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“La democracia incierta”. Así caracterizó una columnista de La Tercera el escenario que ha vivido 
Chile desde el estallido social de octubre de 2019 y durante los diferentes procesos electorales 
proyectados hasta fines del 2021, incluidos el de los constituyentes que redactarán la nueva 
Carta Magna, las elecciones de alcaldes y concejales, de gobernadores, primarias y finalmente 
las de diputados, senadores y Presidente de la República, que deben realizarse en diciembre. La 
frase indica “una evidente alteración de las coordenadas tradicionales del mapa político nacional” 
y confirman que los paradigmas que guiaron a la política chilena por varias décadas se han roto 
frente a un electorado dinámico, diverso, que aspira al cambio y busca nuevos rostros. 

El mes de julio mostró en forma muy nítida esta realidad. Rompiendo sorpresivamente con los 
pronósticos que auguraban un triunfo de Daniel Jadue, candidato del PC en el pacto Apruebo 
Dignidad, y de Joaquín Lavín, candidato de la UDI por el pacto Chile Vamos, la primaria llevó al 
mayor número de votantes a las urnas en este tipo de elecciones, con más de 3.000.000 de 
votantes, y consagró como ganadores a Gabriel Boric, del Frente Amplio (60,43%), y a Sebastián 
Sichel, independiente por el pacto Chile Vamos (49,08%). Entre las razones que explican este 
sorpresivo vuelco electoral está la importancia de los debates televisivos, donde los dos ganadores 
se perfilaron más innovadores, alejados de los extremos, y sintonizados con las demandas de las 
personas, y donde el candidato del PC tuvo posiciones controvertidas en materia de libertad de 
prensa, impuestos, apoyo a regímenes autoritarios, poca sensibilidad frente a la crisis de sectores 
medios, representados en las pequeñas y medianas empresas y expresiones racistas.

 Los analistas coinciden en que el 18 de este mes mostró un escenario menos polarizado de lo 
que se pensaba, donde las posiciones más centristas de cada bloque se impusieron; y ratificaron 
lo que ya se venía marcando como tendencia: la búsqueda de nuevos liderazgos, la 
deslegitimación de los partidos políticos, el auge de los independientes, y un desgaste muy 
profundo en los partidos de derecha que han gobernado con la administración de Sebastián 
Piñera. La decisión de los partidos de la Nueva Constituyente, que agrupa a los partidos Socialista, 
PPD, Radical y Democracia Cristiana (que no participaron en la primaria legal) de realizar una 
consulta ciudadana pone un nuevo ingrediente para las elecciones de noviembre, donde buscarán 
disputarle a Boric su actual posicionamiento en el bloque de izquierda con dos mujeres (Yasna 
Provoste y Paula Narvaez) y Carlos Maldonado por el Partido Radical.

Después de una difícil instalación (donde la secretaria del Servel Carmen Gloria Valladares jugó 
un rol fundamental en evitar el caos) y de  la elección de una representante de los pueblos 
originarios, Elisa Loncón, y del abogado Jaime Bassa, del Frente Amplio, la Asamblea 
Constituyente ha tenido una marcha lenta, marcada por debates ajenos a la materia propia de la 
convención, como la petición de libertad a los presos del estallido social, y por las dificultades para   
la conformación de comisiones y la redacción del reglamento, lo que ha planteado dudas  sobre su 
funcionamiento y su capacidad de acoger las distintas visiones de la sociedad chilena sin la 
imposición de un sector.

Con el 50% de la población vacunada con dos dosis y una positividad del 2,9% (la más baja desde 
la llegada del Covid al país), el gobierno acordó el regreso a clases de los establecimientos 
educacionales y el relajamiento de las medidas de confinamiento, que permitirá la reapertura del 
comercio durante los fines de semana y la apertura de fronteras, lo que activará los vuelos 
internacionales, “bajo las medidas de resguardo determinadas por el Minsal”.

En materia agrícola, diversos dirigentes gremiales del sector señalaron su preocupación por la 
crisis hídrica, que alcanza al 30% este año, y por las fuertes heladas que se han producido en 
julio, y que podrían afectar la producción frutícola y la campaña exportadora 2021-22. A la 
sequía que afecta principalmente a la zona centro y norte del país, se suma la baja disponibilidad 
de mano de obra ( disminución entre 30 y 50% ),  el alza en los costos de los envases (las empresas 
papeleras norteamericanas han mostrado menor interés en exportar debido al crecimiento del 
consumo interno durante la crisis pandémica) y el aumento del precio del transporte naviero ( una 
logística “sobrecargada” hoy por efecto de la contracción de las empresas navieras durante  la 
crisis Covid, que hizo subir el valor del container desde los US$ 4.000 a US$ 5.000).


